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La decisión del presidente Luis Arce de bajar la 
edad de vacunación hasta los 18 años, garan-
tizar más de dos millones de pruebas antíge-

no-nasales y reactivos para los PCR –que sumadas 
a las que ahora existen dan más de cuatro millones–, 
y comprometer la palabra del Estado para que entre 
julio y agosto lleguen a Bolivia unas ocho millones 
de vacunas de distinto origen, es el tipo de medidas 
que la población esperaba y que le dan al Gobierno 
la iniciativa política.

El anuncio gubernamental dejó en silencio a los criti-
cones de siempre, en su mayoría opositores políticos y 
mediáticos. El descoloque ha sido tal que algunas au-
toridades subnacionales han sostenido que ya no pro-
cederán a la compra de vacunas, como con escasa serie-
dad anunciaron hace semanas, a manera de convertir 
la pandemia en arma política. En realidad, las autori-
dades opositoras deberían estar agradecidas con Arce 
porque les dio el argumento para zafarse de un ofreci-
miento que nunca lo iban a cumplir, principalmente por 
las tremendas dificultades de encontrar disponibilidad 
de vacunas en un mundo en el que 10 países del capita-

lismo central concentran un volumen de vacunas muy 
por encima de lo que realmente necesitan.

Pero no hay que ser ingenuos. La oposición política y 
mediática no dejará de aprovechar cualquier error o 
desajuste en la aplicación del plan integral para la in-
munización de la población. No les queda otra, pues 
sus posibilidades de acumulación política en otros 
campos también les está cerrada.

En materia económica, sin anuncios grandilocuentes, 
Arce se ha encargado de sacar al país de la peligrosa 
contracción en la que nos dejó el gobierno de facto 
(-11%). De acuerdo a fuentes oficiales, en el primer 
trimestre se ha logrado un crecimiento del 5% y se 
espera terminar el año con un crecimiento entre el 
4% y 5%, según estimaciones del Gobierno y de or-
ganismos como el Banco Mundial (BM) y el Fondo 
Monetario Internacional (FMI).

En el campo de la política, la oposición está contra la 
pared. La tesis de la sucesión constitucional se les ha 
caído. La Memoria de la Iglesia católica, las declaracio-

nes de ciertos opositores y lo que quedó registrado en las 
redes sociales de lo que acontecía entre los días 10 y 12 
de noviembre de 2019, han brindado pruebas más que 
suficientes para asegurar que hubo un golpe de Estado.

Empero, el mensaje del Presidente también hay que 
leerlo como un jalón de orejas a sus colaboradores. 
Horas antes de que se anunciara la llegada de ocho 
millones de vacunas, entre ellas la rusa Sputnik V, un 
viceministro de Salud declaraba innecesariamente 
que otras vacunas podían sustituir a la 2da dosis de 
la vacuna rusa, y si bien dijo que eso no pasaría en 
Bolivia, fue suficiente para que la oposición usara esa 
declaración para generar incertidumbre. Ni qué decir 
de un viceministro del Ministerio de Relaciones Exte-
riores que muchas veces dice cosas que le son propias 
al Ministerio de Salud.

El presidente Arce ha tomado la iniciativa. Ahora 
toca estar por delante y esa es una responsabilidad 
de todos sus colaboradores.

La Época

Luis Arce da certeza en 
campaña con el Covid-19

LOS GOLPISTAS
DONALD TRUMP, CARLOS MESA 
Y KEIKO FUJIMORI

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *

El triunfo electoral del profesor rural Pe-
dro Castillo de Perú Libre sobre Keiko 
Fujimori de Fuerza Popular, por más de 40 

mil votos, en la segunda vuelta electoral del 
pasado 6 de junio, que representa el ascenso 
sorpresivo del Perú popular, profundo y plebe-

yo, está siendo sometido a un proceso 
conspirativo que intenta desconocer 
los resultados de las urnas empleando 
los mismos recursos y tácticas que 
se utilizaron en Estados Unidos por 

parte de Donald Trump en enero 
de 2021 y en Bolivia por Carlos 
Mesa Gisbert en octubre-no-
viembre de 2019.

Primero ha sido el discurso de 
fraude electoral que, sin prue-
bas ni evidencias, manifestaron 
los perdedores y divulgaron 
los grandes medios de comu-

nicación privados, las redes de 
Internet y las campañas publi-

citarias; luego la movilización de 
sectores medios y acomoda-

dos urbanos; después las 
acciones violentas 

de grupos de pro-
vocadores orga-
nizados y finan-

ciados por las 
ol igarquías 

conservadoras locales; y finalmente las accio-
nes paramilitares, en el caso norteamericano, y 
policiales y militares, en el caso boliviano, con 
amenazas o ejecución de golpes de Estado.

En el caso de Estados Unidos, Trump y los sec-
tores supremacistas y conservadores fueron 
desarrollando desde inicios de 2020 una cam-
paña con argumentos como la injerencia de 
China y Rusia en las elecciones, el fraude elec-
toral, “el comunismo de los demócratas Joe 
Biden y Bernie Sanders”, hasta culminar con 
la presión sobre los órganos electorales para 
manipular resultados y el asalto violento de los 
edificios del Capitolio en Washington, donde 
se encontraban los representantes y senado-
res aprobando los resultados de las elecciones; 
provocando la muerte de seis personas.

En Bolivia para el golpe de Estado se utilizó 
un libreto de desestabilización y propaganda 
gestado desde principios de 2019, con una 
fuerte campaña y propaganda desde canales 
de televisión, periódicos, agencias de noticias 
y radios, junto a redes virtuales, con el argu-
mento del fraude electoral y el anticomunis-
mo, y, cuando ganó los comicios Evo Morales 
del Movimiento Al Socialismo (MAS), culminó 
con el incendio de las Cortes Electorales De-
partamentales, el motín policial y la insubor-
dinación militar que impuso un gobierno de 
facto respaldado por Estados Unidos y Brasil, 

el mismo que ejecutó las masacres de Senkata, 
Sacaba y el Pedregal, con más de 35 muertos 
de El Alto, La Paz y Cochabamba.

En el Perú, la campaña fujimorista, apoyada por 
las transnacionales y los grupos empresariales 
más poderosos, se concentró inicialmente en 
descalificar el “comunismo y el terrorismo” de 
Pedro Castillo con grandes campañas publici-
tarias en los medios de comunicación y en las 
calles y avenidas de Lima y otras ciudades; lue-
go con denuncias totalmente infundadas de 
fraude electoral cuando se consolidó el triun-
fo de Perú Libre;  y ahora con manifestaciones 
callejeras conservadoras y anticomunistas y 
pronunciamientos de militares retirados que 
convocan a llevar adelante un golpe de Estado.

Lo indudable es que en la región sudamericana 
los pueblos se encuentran en apronte frente 
a los gobiernos neoliberales y conservadores, 
tales las movilizaciones en Chile, Colombia, 
Ecuador, Brasil, Perú o Bolivia desde 2019 
hasta ahora, y nuevamente se alzan las ban-
deras bolivarianas del proyecto de integración 
emancipadora en América Latina y el Caribe 
para enfrentar las crisis económica, sanitaria 
y climática y las agresiones del poder imperial 
norteamericano.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.
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¿QUÉ DIRÁ EL SANTO PADRE? el punto sobre la “i”Oscar Silva 
Flores *

Hace unos días, de manera por demás oficiosa, la 
jerarquía católica boliviana hizo público un docu-
mento con el cual pretende mostrar (demostrar 

nunca podrá) que en noviembre de 2019 en Bolivia no 
hubo un golpe de Estado. Este hecho no es algo aislado, 
sino que responde a una conducta recurrente de ciertos 
sectores de esa jerarquía, durante todo el gobierno de 
Evo Morales, pero también similar a la que asumieron sus 
equivalentes en otros países latinoamericanos durante 
los últimos cuatro lustros, cuando menos frente a go-
biernos de mayor raigambre popular, como sucedió en su 
momento en Argentina, Brasil, Paraguay, Ecuador y, desde 
luego, Venezuela.

El informe de los sucesos de noviembre de 2019 no me-
rece mayor comentario sobre su contenido, plagado de 
medias verdades y mentiras escandalosas, que muestran 
el verdadero rostro de esos sacerdotes serviles a la oligar-
quía boliviana, racista y discriminadora, que planeó, incitó 
y ejecutó el golpe en contra de Evo Morales. Seguramen-
te estos curitas se confesarán entre ellos para que estos 
pecados sean perdonados. Pero ni el pueblo ni la historia 
les perdonarán, por muy sincero que fuese su arrepenti-
miento ni por muy pesada sea su penitencia.

Durante el siglo XX, para no ir demasiado lejos en el tiem-
po, la cúpula católica, totalmente en contra del mensaje 
cristiano y de su propia doctrina, se puso siempre a lado de 
los poderosos, junto al fascismo italiano, al nazismo hitle-
riano o al franquismo español, blanqueando con su presen-
cia, ante su comunidad religiosa y ante el mundo, las atro-
cidades de estos regímenes. Siglos atrás hicieron lo mismo 
en las Cruzadas medievales, en la conquista y saqueo del 

continente americano o en la Santa Inquisición. Es decir, es 
parte de su propia naturaleza, de su esencia y de su reali-
dad histórica. Obviamente, como en todo, existieron curas 
que se jugaron por los pobres, por los humildes, aquellos 
que realmente creían en el mensaje de Cristo, que se fue-
ron a vivir a los barrios más pobres, a las minas, a las villas 
miserias, en fin, allí donde no solo se necesitaba llevar la 
confesión o la comunión, sino un mensaje de liberación, de 
justicia, de igualdad y, llegado el caso, de lucha.

Al margen de lo señalado, en Bolivia hay particularidades 
que se deben tomar en cuenta. Desde mediados del siglo 
pasado hubo una fuerte penetración de sectas religiosas 
evangélicas, con mayor fuerza en las áreas rurales de la 
zona occidental del país. Esto fue determinando paula-
tinamente que el catolicismo dejara de ser cada vez más 
protagónico en estos sectores de la población, su feli-
gresía fue reduciéndose de manera paulatina, alcanzado 
también este fenómeno a los círculos poblacionales más 
pobres de las ciudades. Con una feligresía cada vez me-
nor, la curia buscó refugio en los sectores más conserva-
dores, tradicionalmente católicos, a cuyo servicio puso la 
acción de la Iglesia como tal en temas de debate crucial 
como el control de la natalidad, el aborto, la libertad de 
opción de género y otros.

El avance de las sectas religiosas, especialmente en los 
sectores populares, fue parte de una estrategia del im-
perialismo, no solo en Bolivia, de su lucha contra el co-
munismo, particularmente en periodos en que por estas 
tierras surgían movimientos antiimperialistas. La Iglesia 
católica, desplazada de buena parte del territorio nacio-
nal, refugiada en los sectores más oligárquicos, aparece 

aliada de ese imperialismo que operó su desalojo de los 
sectores populares, potencialmente subversivos. Es decir, 
aliada a su propio verdugo.

No solo eso. Con la llegada al trono de San Pedro, en el 
Vaticano, de un cura argentino, se abría la esperanza de la 
venida de vientos de cambio en esta vieja Iglesia católica 
y romana. La ilusión se vio reforzada con la designación 
de un cardenal indígena en Bolivia, que en la misma línea 
del Proceso de Cambio que vivía el país permitía alentar la 
esperanza de un acercamiento de los curas al pueblo. Pero, 
al parecer, a la jerarquía criolla poco le importan estas se-
ñales papales y prefieren mantener sus posiciones de privi-
legio dentro de los sectores más racistas y conservadores, 
pero de gran poder económico, que seguir a su máxima 
autoridad. El cardenal Toribio no existe en los hechos para 
la poderosa Conferencia Episcopal, organización plagada 
de curas españoles e italianos, y obsecuentes obispos na-
tivos que con su amanerada europeizada forma de hablar 
creen que enterraron sus raíces americanas. Estos curitas 
ni siquiera se sonrojaron cuando el gobierno de facto hizo 
oídos sordos de un pedido de otorgar salvoconductos a un 
grupo de asilados políticos, desconociendo en los hechos 
la autoridad del Sumo Pontífice.

Esta historia no termina aquí, hay aún mucha tela para 
cortar. Solo me queda preguntar, seguramente como a 
muchos otros bolivianos y latinoamericanos, tararean-
do esa conocida canción de los chilenos de Quilapayún: 
“¿Qué dirá el Santo Padre, que vive en Roma?”

*	 Periodista y abogado.

Carla 
Espósito 
Guevara *

AHORA SABEMOS
QUE FUE GOLPE. ¿QUÉ HACER?

de puño y letra

Han pasado ocho meses desde las eleccio-
nes presidenciales de octubre pasado. Se 
esperaba que estas cerraran la crisis polí-

tica iniciada en 2019, pero el país sigue dividido 
entre el relato del “fraude monumental” acuña-
do por Carlos Mesa, y el del “golpe” por el lado 
del Movimiento Al Socialismo (MAS).

Las recientes revelaciones respecto a lo sucedi-
do en las reuniones que tuvieron lugar en la Uni-
versidad Católica, durante la crisis política del 
2019, han evidenciado que aquello que derivó en 
la insólita posesión de Jeanine Áñez, sin juramen-
to, asistida por un militar que le impone la banda 
presidencial frente a un Parlamento casi vacío, 
en el que estaba ausente la bancada mayoritaria, 
fue un hecho absolutamente inconstitucional.

Un grupo de personas particulares, entre ellas 
Mesa, Samuel Doria Medina, Jorge Quiroga, acom-
pañados de la alta jerarquía católica, entre otros 
particulares sin representación política alguna, de-
cidieron la posesión de Áñez entre cuatro paredes, 
a través de un proceso totalmente antidemocráti-
co, en el que un grupo de “ilustres” tomó decisio-
nes fundamentales para el destino de todo el país.

Hay quienes argumentan que la legitimidad de 
esas decisiones las dio la calle, como ocurrió en 
2003, pero en contraste con aquel lejano octu-
bre, cuando la salida a la crisis política fue consti-
tucional y Mesa se posesionó frente al pleno del 
Parlamento, en el que estaba presente también la 

oposición, donde hubo un juramento y una en-
vestidura legal fruto de un acuerdo político con 
las mayores fuerzas políticas del país, la posesión 
de Áñez resulta totalmente inconstitucional ya 
que no gozó de ninguno de estos elementos.

Las revelaciones sobre aquellas reuniones ponen 
también en tela de juicio el rol mediador de la 
Iglesia católica. Esta socavó los objetivos de su 
propia tarea al parcializarse propiciando acuer-
dos previos solo con una de las partes. A estos 
acuerdos Doria Medina los denominó “Plan B” 
y, según ellos, era “lo que más se acercaba a la 
Constitución”, pero lamentablemente en temas 
constitucionales el “casi” no existe. Es constitu-
cional o no lo es.

Uno de los argumentos fundamentales de la 
oposición al MAS para posesionar a Áñez es que 
hubo un vació de poder ya que las personas en 
quienes recaía la sucesión constitucional renun-
ciaron. Este argumento se ha derrumbado y aho-
ra sabemos que no renunciaron voluntariamen-
te, sino que fueron obligadas a hacerlo bajo las 
más violentas presiones.

Todos estos hechos concluyeron en las sangrientas 
masacres de Sacaba y Senkata, cuyas víctimas toda-
vía claman justicia. Será muy difícil dar fin y cerrar 
esa crisis política de 2019 sin un proceso justo, que 
restañe las heridas que la masacre dejó en las fami-
lias de los fallecidos, el daño a los mil 600 presos y a 
todos los torturados del gobierno de Áñez.

Hay quienes piensan que un juicio de respon-
sabilidades a Áñez es la solución que cerrará 
las heridas de esa crisis política. Considero que 
esa no es la solución, primero, porque el juicio 
de responsabilidades solo se reserva a personas 
que, por su rango, tienen fuero e inmunidad, 
y ella no los tiene, pues fue una presidenta in-
constitucional. Segundo, un juicio de responsa-
bilidades requiere dos tercios del Parlamento, 
esto supone pactar justamente con quienes se 
debe enjuiciar. Entonces, por la vía del juicio de 
responsabilidades no habrá justicia, porque las 
bancadas de Mesa y Camacho impedirán que el 
juicio prospere. La vía pactista dispuesta a ir por 
el camino pragmático de intercambiar juicios 
con la oposición entregando compañeros lejos 
de hacer justicia se convertirá en una traición 
que profundizará la crisis política.

La vía correcta para cerrar esta crisis es el juicio 
ordinario, porque la posesión de Añez fue una 
usurpación inconstitucional del poder. Por otra 
parte, los juicios sobre el golpe no deben agotar-
se en el proceso contra Áñez, debe investigarse 
todo el proceso golpista, esto supone investigar a 
motoqueros, unionistas, los ataques a las casas de 
quienes estaban en la línea constitucional, el motín 
policial, el rol del Ejército y, finalmente, el decreto 
que autorizó las masacres, el famoso decreto de la 
muerte. Sin eso no habrá justicia, ni paz.

*	 Socióloga.
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CUBA, LA ONU
Y EL BLOQUEO

desde El CaribeJulio A. 
Muriente 
Pérez *

El daño humano del bloqueo es incalculable.
La vida de ninguna familia cubana escapa
de los efectos de esta inhumana política.
Nadie podría afirmar honestamente
que no tiene un impacto real en la población.

Bruno Rodríguez,
canciller de la República de Cuba.

¿Cómo se explica que por casi tres décadas Cuba haya 
logrado el respaldo de la inmensa mayoría de los paí-
ses representados en la Organización de Naciones 

Unidas (ONU) a la resolución en condena del bloqueo 
económico, comercial y financiero que le impone el go-
bierno de Estados Unidos a esa isla-nación caribeña?

El resultado de la votación más reciente efectuada por 
la Asamblea General de la ONU –el pasado 23 de ju-
nio– fue un contundente 186 a favor de la resolución, 
tres abstenidos –Colombia, Ucrania y Brasil– y apenas 
dos en contra, los propios Estados Unidos y su incon-
dicional aliado Israel.

Prácticamente todos los socios económicos, políticos 
y militares de Estados Unidos alrededor del mundo le 
han votado en contra una y otra vez, en casi 30 ocasio-
nes, en abierto rechazo al bloqueo contra Cuba.

No significa que la comunidad internacional, de súbito, 
apoye ideológicamente a la Revolución cubana o que 
se adhiera a las ideas del socialismo. Se trata de que es 
un reclamo esencialmente justo, correcto e ineludible.

Dicha resolución persigue el objetivo específico de la 
condena del arbitrario y perverso bloqueo económico, 
que ha costado cientos de miles de millones de dólares 
y grandes penurias a Cuba. Pero su significación y alcan-
ce van más allá. Tienen que ver con el respeto a la so-
beranía nacional de los países del mundo, fundamento a 
partir del cual se creó la ONU, y que ha permitido, mal 
que bien, un grado significativo de convivencia planeta-
ria tras el espanto de la Segunda Guerra Mundial.

El veredicto implícito en el apabullante respaldo a esa 
resolución es claro: Estados Unidos es un país delin-
cuente, que incumple los principios básicos de la ONU 
en materia de respeto a la soberanía nacional, la inde-
pendencia, la libre determinación de los pueblos, la paz, 
los Derechos Humanos y la seguridad internacional.

Un agravante de la flagrante violación del Derecho 
Internacional, ejercida por el gobierno de Estados Uni-
dos, lo constituye la aprobación por el Congreso de 
ese país de leyes con consecuencias extraterritoriales. 
Estas van dirigidas hacer daño al pueblo cubano y al 
mismo tiempo representan un atentado contra la so-
beranía de otros países. Es el caso emblemático de la 
Ley Helms-Burton, con la que se intenta penalizar a 
países que mantengan relaciones económicas, comer-
ciales o de otro tipo con Cuba.

Ha sido precisamente esa intención estadounidense 
de criminalizar el derecho de cada país a comerciar 
con quien decida soberanamente, una de las razones 
que explica el respaldo masivo a la resolución cubana.

La resolución cubana, entonces, se ha transformado 
en la resolución de la comunidad internacional.

Para los casi 200 países del planeta resulta inadmisible 
semejante tutelaje. Apoyando a Cuba se apoyan a sí 
mismos y advierten sobre el carácter indeseable de la 
política hegemonista de Washington.

La contundente aprobación de esa resolución, en todo 
caso, muestra el fracaso de la política exterior estadouni-
dense contra Cuba. La posición de sucesivos gobiernos de 
Estados Unidos, además de insostenible, es vergonzosa. Su 
obstinación le ha conducido al ridículo. Su insensibilidad y 
afán de imponer su voluntad a la trágala ha chocado con-
tra una dura pared. La administración Biden reitera la misma 
torpeza y escasez de miras de sus predecesores. Por eso se 
han quedado solos una vez más.

Mientras tanto, es evidente que Cuba no está sola. Está acom-
pañada por prácticamente todos los países del mundo. Se le 
respeta. Se reconoce su dignidad, su valentía, su capacidad de 
enfrentar victoriosamente –a pesar de tantas vicisitudes– a 
un enemigo que, así lo implica el resultado de la votación de 
dicha resolución, es el enemigo de la humanidad.

*	 Catedrático Universidad de Puerto Rico y dirigente del Movimiento Indepen-

dentista Nacional Hostosiano (MINH) de Puerto Rico.

La Lotería Nacional pa-
trocina el proyecto “Re-
misión Bolivia  – Unidos 

por Ellas” apoyando a investi-
gadores internacionales y na-
cionales con profesionales de 
Oncoservice que prevén redu-
cir los costos del tratamiento 
de cáncer de cuello uterino en 
un 50%, este estudio benefi-
ciara a 194 mujeres bolivianas 
que padecen de esa patología 
con tratamiento gratuito y mi-
les de mujeres con este nuevo 
protocolo dándoles esperanza 
de vida.

El fin del estudio es ge-
nerar el nuevo protocolo que 
reducirá las sesiones de ra-
dioterapia de 27 a 15, además de acortar las se-
siones de braquiterapia de 4 a 2, esto implica que 
el periodo de tratamiento, que era de 53 días se 
reducirá a solo 28, disminuyendo de gran manera 
los costos y tiempos del tratamiento para su cu-
ración definitiva.

La directora ejecutiva de la Lotería Nacional, 
María Nélida Acuña indicó que de acuerdo a los 
estudios se han identificado que diariamente entre 
4 y 5 mujeres pierden la vida a causa de esta enfer-
medad, sin embargo esta investigación beneficiará 
a mujeres bolivianas que recibirán atención gratuita 
para lo cual la entidad está cooperando, “Sin duda 
este estudio será de impacto mundial reduciendo 
la tasa de mortalidad en Bolivia y Latinoamérica”, 
indicó la autoridad.

El proyecto le permite al país contar con el pri-
mer protocolo para el tratamiento contra el cáncer 
de cuello uterino para salvar a mujeres que padecen 
de ese tipo de cáncer en estado no operable es así 
que Acuña hizo un llamado a las mujeres del país 
para realizarse los exámenes correspondientes evi-
tando llegar a las diferentes etapas de esta patología.

El diseño del tratamiento tuvo varios filtros por 
profesionales internacionales como es el Dr. Álvaro 
Martínez oncólogo radioterapeuta conocido mun-
dialmente por sus diferentes aportes en su especia-
lidad quien ha traslado sus conocimientos y amplia 
experiencia al país, con el objetivo de medir la toxi-
cidad bajo modelos radiológicos que ha demás han 
sido aplicados en otras patologías como el cáncer de 
vejiga y recto.
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Negar la existencia del imperialismo esta-
dounidense como fenómeno geopolítico, 
diplomático, económico, social y político 

no puede ser considerado como otra cosa que 
un acto de cinismo por parte de los intelectuales 
ligados a las clases dominantes de nuestro tiem-
po. Se hace urgente, entonces, recordar en qué 
ha consistido el intervencionismo norteameri-
cano en nuestro país desde mediados del siglo 
pasado y cómo debe enfrentárselo.

La historia de la injerencia estadounidense en 
Bolivia es de larga data y existen cientos de pu-
blicaciones al respecto. No obstante, nunca está 
de más aportar con un granito de arena a este 
campo de estudio, invisibilizado de forma ma-
lintencionada desde la pretendidamente neutral 
academia criolla, que hace patente aquello que 
dicen de las personas que son persistentes en sus 
vicios y equivocaciones: no hay peor ciego que 
el que no quiere ver. Los ejemplos de las desas-
trosas consecuencias de la intervención gringa 
están a la vista de todos.

PRIMERA ETAPA:              
DIPLOMÁTICA Y FINANCIERA

Aunque el historial de intervenciones de los Es-
tados Unidos en Latinoamérica es profuso e im-
posible de abarcar en solo unas páginas, sus an-
tecedentes aquí son relativamente recientes. No 
fue hasta después de la Segunda Guerra Mundial 
que la entonces República de Bolivia pudo per-
cibir la influencia de este actor internacional de 
forma inequívoca, en los albores de la Guerra 
Fría, poco después del clímax de la Revolución 
Nacional. En Estados Unidos de América y Bolivia: 
la domesticación de una revolución 1952-1957, 
Stephen Zunes dice que tal vez el momento más 
importante que tuvo que atravesar la joven re-
volución boliviana fue la visita del hermano del 
presidente Eisenhower en 1953, quien se encar-
gó de reforzar la idea de que el nuevo Gobier-
no boliviano no podía darse el lujo de llevarse 
mal como el recién vencedor de la última gran 
conflagración mundial. Poco tiempo después, el 
Código del Petróleo, la Misión Eder y la Alianza 
para el Progreso serían las expresiones más caba-
les de una nueva forma de dominación ensayada 
por los Estados Unidos en la Región, la que se 
caracterizaría por el uso indirecto y reducido de 
la fuerza militar, y la inclinación de recurrir más 
a instrumentos de dominación diplomáticos, fi-
nancieros y económicos.

Hasta entonces, los Estados Unidos habían inter-
venido el continente latinoamericano general-
mente mediante invasiones encabezadas por sus 
famosos marines, en ocupaciones territoriales o 
invasiones, llanamente hablando. Destacan las 
campañas de Panamá, Granada, República Do-
minicana, Nicaragua, México, Honduras, entre 
otras. No debemos olvidar que las dimensiones 
iniciales del Imperio estadounidense eran muy 
diferentes a las actuales, y que la mayor parte 
de su territorio fue conquistado o comprado 
después de su independencia a finales del siglo 

XVIII. En medio proceso de expansión territorial, 
más o menos después de que comprara Florida 
y antes de que se anexara Oregón, en 1823 John 
Quincey Adams expondría los fundamentos de 
la política estadounidense hacia Latinoamérica 
bajo la consigna de “América para los america-
nos”, también conocida como Doctrina Monroe.

Otro testimonio de la época que ayuda a enten-
der porqué debemos tomarnos en serio al Im-
perio norteamericano es el Destino Manifiesto, 
enunciado en 1839. Las pretensiones imperialis-
tas de la todavía joven y pujante nación, llevarían 
a Simón Bolívar a decir que los Estados Unidos 
parecen “destinados por la Providencia a plagar 
la América de miserias en nombre de la libertad”.

Mientras nuestro continente todavía luchaba 
por su independencia, el país del norte ya pro-
yectaba su futuro como potencia dominante 
desde un principio.

SEGUNDA ETAPA:               
ASISTENCIA LOGÍSTICA Y MILITAR

Decir que Bolivia fue el primer ensayo de inter-
vención no militar no quiere decir de ninguna 
manera que su injerencia estaría desprovista de 
violencia. Como se puede advertir en la obra de 
Thomas Field, Minas Balas y Gringos: la Alianza 
para el Progreso en la Era de Kennedy, las cons-
tantes presiones diplomáticas y financieras para 
obligar al Gobierno boliviano a “disciplinar” a 
la clase obrera, más el fortalecimiento de las 
Fuerzas Armadas y su adoctrinamiento según 
los lineamientos de la lucha contra el comunis-
mo, dan como resultado el potenciamiento de 
los militares hasta darles autonomía política, lo 
que se expresa en casi dos década de gobiernos 
militares en el país y el resto de Latinoamérica. 
Son los tiempos de botas, uniformes y también 
de paramilitares, hombres fuertes y generalatos 
que costaron décadas de atraso e innumerables 
violaciones a los Derechos Humanos en nues-
tro país. Los días de la Doctrina de Seguridad 
Nacional.

Esta etapa estaba justificada, en cierto modo, 
por la amenaza que había impuesto no tanto 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS), sino la pequeña pero combativa isla de 
Cuba, que, a solo unos kilómetros de los Esta-
dos Unidos, se había convertido en un ejem-
plo de rebeldía totalmente inesperado para 
Washington. La Revolución cubana, de hecho, 
no fue inmediatamente rechazada por el Im-
perio, hasta que reformas tímidas como nacio-
nalizaciones y cierre de casinos inquietaron a 
Washington, que inmediatamente procedió a 
hacer lo que había hecho hasta entonces en 
Centroamérica: invadir territorio. Pero la Inva-
sión de Playa Girón terminó siendo un fraca-
so, y, realmente, obligó al gobierno castrista a 
radicalizar su posición hacia el socialismo. Es a 
partir de ese momento que el Pentágono entra 
en alerta roja y empieza a desarrollar planes 
para neutralizar el ejemplo cubano y asfixiar 

APUNTES SOBRE LA 
INTERVENCIÓN IMPERIAL 
YANQUI EN BOLIVIA

Continúa en la página 8

dicha Revolución. Ciertamente no se trataba 
de una reacción exagerada por parte del Impe-
rio, tomando en cuenta las campañas guerrille-
ras que ya había iniciado Ernesto Che Guevara 
en África y, luego, en Bolivia, además de la de-
rrota de Vietnam. Los ejércitos de liberación 
nacional y otras formas de guerrilla comenza-
ron a eclosionar en distintas partes del conti-
nente, donde los intereses americanos habían 
provocado más pobreza y marginalidad.

Las transnacionales estadounidenses tuvie-
ron un rol muchas veces ignorado durante 
este proceso, y fueron pocos lo que pudieron 
divisar a tiempo la emergencia de un nuevo 
momento del fenómeno imperialista: la for-
mación de un poderoso Complejo Militar In-
dustrial que afianzó la cooperación entre tres 
actores clave de aquellos tiempos: la banca, 
las transnacionales y el Ejército. En su libro El 
Pentagonismo, el expresidente de Santo Do-
mingo, derrocado por los estadounidenses, 
Juan Bosch, se convierte en una de las prime-
ras personas que advierten que la belicosidad y 
el guerrerismo pasan a ser parte estructural del 
imperialismo yanqui, y no solo una faceta a la 
que recurren ocasionalmente. A partir de este 
momento, la guerra pasa a ser el principal ne-
gocio del gobierno estadounidense. Durante 
este tiempo, los Estados Unidos son el princi-
pal soporte de las dictaduras bolivianas, desde 
Barrientos hasta Banzer, siendo García Meza el 
primer peón que sacrifican una vez que su dis-
curso de intervención pasa a ser la expansión 
de la democracia y el estilo de vida americano.

TERCERA ETAPA:                                    
EL ESQUEMA DE SANTA FE, 
EL APOGEO NEOLIBERAL Y LA 
COMPRA DE INTELECTUALES

Aunque la asistencia financiera y el pago de 
la deuda nunca dejaron de ser el principal 
instrumento de manipulación diplomática de 
los Estados Unidos en la Región, es recién en 
la década del 80 que estos se convierten en 
verdaderas armas de chantaje, a partir de las 
instituciones que dieron origen los Acuerdos 
de Breton Woods: el Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI) y el Banco Mundial (BM). A am-
bas organizaciones debe añadirse la Organiza-
ción del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), 
como principal alianza militar para contener a 
la URSS, y la Organización de Estados Ame-
ricanos (OEA), como ministerio de colonias 
para gestionar la dominación del continente. 
Todas instituciones que emergieron gracias a 
la victoria estadounidense después de la Se-
gunda Guerra Mundial. El hecho es que duran-
te la década del 80 los Estados Unidos pasan 
a promover el nuevo modelo de acumulación 
capitalista por excelencia: el neoliberalismo, 
que parte de la reducción de todas las funcio-
nes sociales del Estado y la privatización de 
toda forma de vida económica.
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Es en este contexto que la CIA propone una serie 
de planes y guías de acción, al parecer redactados 
y rubricados en Nuevo México, conocidos como 
los Documentos de Santa Fe, producidos entre 
1980 y 1986, donde se busca la instalación de 
gobiernos próximos a los Estados Unidos dentro 
de los márgenes establecidos por la democracia 
liberal, la promoción de reformas económicas 
neoliberales, el arrinconamiento y desplazamien-
to de pensadores e intelectuales no acordes al 
“liderazgo” americano o con tendencias izquier-
distas, el debilitamiento de organizaciones popu-
lares en Latinoamérica y un mayor aislamiento de 
la Revolución cubana. El éxito de este conjunto 
de acciones es discutible, pero en Bolivia logra mi-
grar a la mayor parte de los políticos de izquierda 
hacia la vereda neoliberal. Dicho movimiento no 
es casual, sino el resultado de un deliberado plan 
para capturar intelectuales a favor del proyecto 
para un Nuevo Siglo Americano en el continente, 
o como lo señala Edgar “Huracán” Ramírez en La 
Estrategia Imperialista para América Latina, al re-
ferirse a una de las etapas de la Guerra de Baja 
Intensidad en contra de procesos revolucionarios:

“En este período, 
una de las tareas principales es el servi-

cio de inteligencia. El personal dedicado 
a esta tarea (que actúa vía Embajada es-

tadounidense), monta todo un aparato de 
información y espionaje. Se recoge y procesa 
información sobre la policía, el ejército, el sis-
tema judicial, la prensa, el gobierno, la univer-
sidad, los sindicatos, los partidos políticos, los 
dirigentes locales, el funcionamiento econó-
mico, la iglesia, las costumbres y tradiciones, 
etc., etc. Con toda la información procesada, 
preparan profesionales para las diferentes ac-
tividades que desarrollan utilizando técnicas 
adecuadas para cumplir diferentes funciones, 
como la acción cívica, la propaganda, el con-
trol de la población, el relacionamiento con 
los sindicatos, los políticos, etc.”

Adicionalmente, el discurso la “lucha contra 
el comunismo” es reemplazado por la “gue-
rra contra las drogas” y, posteriormente, con 
la “guerra contra el terrorismo” o la Guerra 
Infinita. Se perpetran masacres en contra de 
organizaciones campesinas bolivianas, parti-
cularmente en la región del Chapare, que son 
utilizadas al mismo tiempo para justificar la 
presencia de agentes de la Drug Enforcement 
Agency (DEA) y la CIA dentro del país. Lo que 
indica que es en este periodo, entre 1985 y 

2005, que la dominación esta-
dounidense aquí se da tanto a tra-

vés de mecanismos financieros, diplomá-
ticos, militares y, acá está lo nuevo, culturales.

UNA NUEVA ETAPA DE 
INTERVENCIÓN: A LA CONQUISTA 
DE LAS MENTES Y CORAZONES

A finales del siglo pasado e inicios del pre-
sente una miríada de gobiernos progresistas 
comienzan a emerger en la Región, principal-
mente como resultado de la terrible situación 
socioeconómica creada por la aplicación del 
recetario neoliberal y las contradicciones pro-
pias de cada país. Destacan los gobiernos de 
Hugo Chávez en Venezuela, Rafael Correa en 
Ecuador y Evo Morales en Bolivia. Dada la ex-
pulsión de las correspondientes embajadas de 
los Estados Unidos en cada uno de estos paí-
ses, y el boom económico por el incremento 
de los precios de las materias primas gracias al 
empuje de China, los mecanismos financieros 
y diplomáticos quedan neutralizados momen-
táneamente. Ello no implica que no se ade-
lanten acciones de tipo económico como las 
que tuvieron cierto éxito en Venezuela, pero 
la mayor parte de la estrategia de interven-
ción estadounidense en la Región se reduce 
a la guerra mediática como parte de las Gue-
rras de IV Generación, y la asistencia a grupos 
de oposición a los gobiernos progresistas, sin 
descartar por ello la infiltración de elementos 
de las Fuerzas Armas y las policías nacionales 
en vistas de futuros golpes de Estado.

No obstante, el elemento novedoso en este 
nuevo momento de nuestra historia es la sú-
bita importancia que adquieren los dispositi-
vos discursivos y de producción del sentido 
común. Nuevas herramientas y campos de 
batalla emergen, desde las redes sociales. Es 
el momento en el que de verdad se disputan 
las mentes y los corazones de las personas. En 
este punto, adquiere mucha importancia la 
capacidad de las fuerzas políticas para gene-
rar discursos creíbles, ofrecer proyectos que 
conquisten el subconsciente de las personas y 
sean capaces de dibujar escenario políticos en 
los cuales se muevan los ciudadanos. La derro-
ta electoral del kirchnerismo en la Argentina 
de 2015 y los golpes de Estado suave en Brasil 
y duro en Bolivia tuvieron como precondición 
la instalación de discursos deslegitimadores de 
los gobiernos progresistas y la infiltración en 
el aparato institucional de cada uno de estos 
países por parte de políticos-agentes que hi-
cieron posible en los hechos lo que no parecía 
factible electoralmente. El golpe de Estado, 
sea de forma clásica o creativamente original, 
ha vuelto al centro de la escena.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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Cuáles son las imágenes de la izquierda bo-
liviana en relación al Proceso de Cambio, 
entre las más citadas están las revoluciones 

china y rusa, imágenes de Lenin, Marx, Stalin, Che, 
socialismo con el adjetivo comunitario, liberación 
nacional, el Vivir Bien solo como balbuceo teóri-
co, el comunismo a secas, o la casi olvidada revo-
lución democrática y cultural, muy pocos tienen 
como imagen a la Revolución cubana, y casi nadie 
reivindica la imagen de la Revolución zapatista. Las 
preguntas que debemos hacernos son si esos hom-
bres y mujeres que se ven en esos espejos-imágenes 
¿qué sentirán? ¿Esas imágenes les devolverán como 
reflejo inspiración, potencia o por el contrario les 
hunde en la vacilación y la impotencia? ¿Se senti-
rán en deuda, en déficit con esas imágenes? ¿Qué 
imágenes han venido a reemplazarlas? Este es otro 
problema importante que confrontamos (anterior-
mente escribimos sobre la batalla cultural y el suje-
to histórico), que las prácticas de emancipación del 
pueblo boliviano no encuentran formas propias y la 
izquierda se aferra a imágenes que no han nacido 
de nuestras luchas políticas y prácticas culturales.

Todo parece indicar que los hombres y las mujeres 
del Proceso de Cambio, del pueblo, siguen movi-
lizándose con imágenes prestadas de experiencias 
pasadas o ajenas, aspecto que provoca la pérdida 
de la fuerza política y una cierta tristeza o apatía 
en los momentos de lucha política (recuérdese 
cómo fue la derrota en noviembre 2019); esto nos 
demuestra que somos incapaces de crear nuestras 
imágenes de cambio, nuestras consignas, nuestras 
propias categorías a partir de nuestras experiencias 
políticas; y esto porque el Proceso de Cambio no 
tuvo la voluntad política de potenciar esas sensibi-
lidades, esas inspiraciones, esas rebeldías, surgidas 
de las luchas del agua, del gas y de la constituyente 

hacia procesos de politizaciones donde los movi-
mientos sociales, en esos años, se hacían preguntas 
radicales sobre lo existente: cómo queremos vivir 
juntos, qué tipo de sociedad y Estado queremos 
construir, cuál será el horizonte político a construir, 
aspectos que tenían que ver fundamentalmente 
con la transformación social de nosotros mismos.

Pero se optó y se opta por la política como gestión 
exclusiva de los especialistas (roscas burocráticas) 
de los bienes comunes, donde las élites del Proce-
so de Cambio se amoldaron a la idea clásica de la 
izquierda, ese esquema racionalista por el cual una 
vanguardia (rosca intelectual que ahora también 
se repite) conquista y encandila a los movimien-
tos sociales mediante una ciencia, un discurso, un 
modelo ideal y la fuerza de hierro de la voluntad 
de los imprescindibles. En cambio, los movimien-
tos sociales nos quedamos huérfanos de la idea de 
revolución, atrapados en imágenes de cambio que 
no dicen nada, antiguas imágenes revolucionarias 
que pueden funcionar, pero que no hacen vibrar el 
deseo, no acompañan positivamente las prácticas 
políticas, y más, son imágenes nostálgicas.

Todas esas miles de prácticas e iniciativas de los 
años 2003 al 2008, poco apoco agonizaron, no 
surgió un nuevo pensamiento de la política, otro 
vocabulario, otro repertorio de imágenes, y esta 
incapacidad de inventar nuestras propias pala-
bras, imágenes, herramientas provocó infelicidad 
política porque seguimos actuando con imáge-
nes heredadas de otras luchas, con respecto a 
las cuales siempre estaremos en déficit, siempre 
por debajo, siempre en falta. Pero no se trata de 
cambiar un imaginario por otro, un imaginario 
viejo por uno nuevo, sino de inventar otra rela-
ción con las imágenes, que pueden ser también 
con las del pasado; entonces el problema es que 
no hay imágenes buenas, esto significa que la 
potencia que surge en un momento histórico 
determinado de un movimiento social no está 
relacionada con una imagen previa.

La potencia no tiene imagen, la imagen buena o 
revolucionaria es la que está aquí y ahora, la que 
deja pasar la potencia de transformación. Ejem-
plo, durante y después de la masacres de Senkata, 
Sacaba, Huayllani, en el bloqueo de caminos de 
agosto del 2020, la gente poseía una potencia de 
preguntas que cuestionaban radicalmente las re-
laciones con un orden establecido: radicalizar la 
democracia, construir un instrumento a la altura 
de la historia, que la juventud tenga un protago-
nismo, tener un estado mayor de la revolución, 
etcétera. En esos momentos estas potencias se 
veían y se valoraban, y qué hubiera sucedido si 
esas potencias se las hubiera intensificado, impul-
sado; pero no ocurrió tal cosa, una vez ganado las 
elecciones con el 55% esas potencias pasaron a 
ser desapercibidas y minusvaloradas.

Entre noviembre del 2019 hasta agosto del 
2020 tuvimos la oportunidad de crear imá-

genes, conceptos, herramientas revolu-
cionarias a partir de plantearnos pro-

blemas propios, preguntas radicales 

que activen el pensamiento político, y al mismo 
tiempo de ensayar (crear) respuestas, este desafío 
seguro que es difícil, pero el más fecundo, porque 
esas preguntas radicales hubieran desbloquea-
do nuestro pensamiento, nos hubiera obligado a 
pensar y actuar a partir de las realidades que nos 
afectan: cómo lograr la liberación definitiva, con 
qué instrumento, cómo formar cuadros, para qué 
y por qué, entre otros. Esos momentos de alta po-
litización nos abrían la posibilidad del retorno de 
la revolución y al mismo tiempo de un problema 
fundamental a resolver.

Ahora que la derecha sale ilesa y con más poder 
político después de las elecciones, estamos obli-
gados a tomar de nuevo la iniciativa con respecto 
al pensamiento y la acción, hacer deseable el cam-
bio social, pero para esto es fundamental reimagi-
nar la revolución, reconcebirlo fuera del modelo 
revolucionario heredado, donde la pregunta por 
excelencia es el “qué hacer”, y la respuesta está en 
el modelo dominante del siglo XX, que se refiere 
a qué se tiene que hacer, qué se tiene que pensar, 
cómo se tiene que organizar, entre otros, que fue 
triunfante en su momento, pero fue un fracaso 
como experiencia emancipatoria. Entonces en 
lugar de la pregunta fracasada del qué hacer, hay 
que ir a la pregunta “cómo hacer”, que es la pre-
gunta de las personas desamparadas de imágenes, 
de conceptos y de consignas en medio de una rea-
lidad que nos exige acciones políticas inmediatas.

Las respuestas a la pregunta del cómo hacer no se 
encuentran en los libros o en la ciencia (como han 
pretendido y pretenden hacernos creer los episte-
mólogos), las respuestas las encontraremos en las 
luchas, en los ensayos y errores, en las andaduras a 
tientas, en las experiencias, en las prácticas cultu-
rales, en la voluntad política por borrar la línea divi-
soria entre el centro del poder y saber con el mun-
do de la periferia, donde esas periferias o mundos 
indígenas cuyo no-saber no es la ignorancia, sino 
su potencia de pensamiento. Como estamos vien-
do, la pregunta del cómo hacer es interminable, 
inagotable, pero es la más enriquecedora, porque 
sin situaciones de lucha no hay pensamiento, sin 
pensamiento no hay creación, sin creación no hay 
nuevos posibles, ni transformación social.

Hay nueva gente que se ha sumado a las luchas 
desde noviembre del 19, donde esas luchas les ha 
afectado social, política, moral y culturalmente; 
son personas que leen otro tipo de lecturas y por 
tanto tienen una nueva posición de leer el mun-
do, porque leer no es descifrar información y re-
petirla, sino que la lectura nos afecte y despierte 
potencia (preguntas radicales); son mujeres y 
hombres que desafían a las tradiciones, porque 
una cultura política que solo se preserva pierde 
su poder si no hay ojos nuevos que puedan mi-
rarlo. En definitiva, en esas personas renace la 
esperanza de la revolución.

JHONNY PERALTA ESPINOZA
Exmilitante Fuerzas Armadas de                               

Liberación Zárate Willka.

EL PROCESO DE CAMBIO:¿UNA REVOLUCIÓN         
SIN IMÁGENES?
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El viernes 21 de mayo, Raúl Zibechi publicó 
en La Jornada de México un artículo que se 
titula: “Chile: la convención constitucional 

puede ser la tumba de la revuelta”. Allí mencio-
na que “en América Latina hubo tres nuevas 
constituciones en pocos años” y curiosamente 
“se olvida” de la venezolana de 1999, que mar-
có el inicio del proceso emancipatorio del siglo 
XXI en nuestra América. A continuación pone 
en la misma bolsa los procesos constituyentes 
realizados en un país con terrorismo de Estado 
continuado hace 70 años, con otros dos emana-
dos de intensas luchas y participación popular: 
Colombia, en 1991; Ecuador, en 2008; y Bolivia, 
en 2009. Pero además el autor afirma que en los 
dos últimos casos en los que se escribieron “ca-
pítulos bien interesantes”: sobre la naturaleza 
como sujeto de derechos en la ecuatoriana, y 
sobre la refundación del Estado, en la boliviana, 
no se cumplieron esas aspiraciones. Para luego 
seguir argumentando falsamente que durante 
los gobiernos populares de Ecuador y Bolivia 
“el neoliberalismo extractivista continuó des-
pojando a los pueblos de los bienes comunes, y 
la situación concreta de los pueblos originarios 
y de los sectores populares no hizo más que 
empeorar”. Sobre la profundización del extrac-
tivismo y los grados de avances, posibilidades y 
dificultades en los procesos de diversificación 
de la matriz productiva –heredada desde la 
Colonia y los Estados-nacionales dependientes 
que luego forjaron las élites latinoamericanas– 
durante los gobiernos progresistas ya se ha dis-
cutido bastante 1.

A esta altura en la que la historia transcurrida 
nos permite hacer comparaciones de las expe-
riencias progresistas en posición de gobierno 
con aquellos gobiernos de derecha, en algu-
nos casos neofascistas, que los desalojaron en 

su mayoría por golpes de Estado –a excepción 
de Argentina, Ecuador y Uruguay, en el que se 
valieron de traiciones o mentiras para ganar las 
elecciones (en el caso de Macri: pobreza 0, in-
flación nunca más, entre otras; en el caso de 
Ecuador traición pura pues su pueblo votó por 
la continuidad del programa de la Revolución 
ciudadana)–, no solamente podemos valorar los 
indicadores de la calidad de vida sustancialmen-
te mejorados en Bolivia y en Ecuador mientras 
gobernaron las fuerzas políticas mayoritarias y 
protagónicas de los procesos constituyentes, 
para atenernos a los casos que menciona Zibe-
chi, sino que si comparamos con lo que vino 
después la valoración se agiganta. Es una vul-
gar mentira que empeoraron las condiciones de 
vida de “los sectores populares y de los pueblos 
originarios” (no sabemos porqué los distingue). 
En 2015 en Bolivia se había reducido a la mitad 
la tasa de pobreza extrema respecto de 2005: 
de un 38,2% se pasó a un 17,8%; en el mismo 
lapso el Índice de Gini que mide la desigualdad 
bajó de 0,60 a 0,47 y la tasa de desempleo de 
8,1% a 3,5%, solo por mencionar algunos indica-
dores 2. A su vez en Ecuador, el indicador de la 
tasa de pobreza multidimensional se redujo de 
51,5% en diciembre de 2009 a 35% en diciem-
bre de 2015 3. Y la tasa de pobreza extrema mul-
tidimensional pasó de 26,6% en 2009 a 14,8% 
en 2015. Al tiempo que bajaba la pobreza se re-
ducía la desigualdad, entre 2006 y 2011, de 0,54 
a 0,47 –Índice de Gini– y la relación de ingresos 
entre el 10% de la población más rico y el 10% 
más pobre cayó 10 puntos, de 27,7 a 17,8 4.

A lo que habría que agregar el impacto en 
las condiciones de vida que tiene la creación 
de escuelas y universidades, las mejoras en el 
transporte público (como los teleféricos en La 
Paz, Bolivia) la conectividad (tan fundamental 

hoy en pandemia), los ingresos, y el recono-
cimiento simbólico del valor de la vida como 
humanidad plena y emancipada y no como 
siervos de una élite racista que se encaramó, 
en el caso de Bolivia, durante un año en el go-
bierno blandiendo la cruz, la espada y queman-
do wiphalas, con la ilusión falsa de echar atrás 
el empoderamiento de los pueblos después de 
14 años de demandas reconocidas y efectivi-
zadas mediante políticas de Estado.

En el caso de Colombia no nos dicen mucho los 
fluctuantes indicadores sociales de desempleo 
y pobreza cuando la población y sobre todo su 
activismo social y político es masacrado sistemá-
ticamente directa o indirectamente por el nar-
coEstado y sus fuerzas militares y paramilitares. 
En todo caso bastaría con señalar que estamos 
hablando del país con mayor número de despla-
zados en el mundo: casi ocho millones oficial-
mente reconocidos, cifra superior a los desplaza-
dos en Oriente Medio y sobre todo en Siria, en el 
marco de una guerra de más de 10 años.

Habiendo descartado estas falsedades que se 
toman como punto de partida podemos refe-
rirnos a otros debates que subyacen a la idea 
que vuelca Zibechi en el título mismo del ar-
tículo en cuestión. Cada vez que en nuestra 
América atravesamos por oleadas de proce-
sos insurreccionales espontáneos y populares 
contra gobiernos de las derechas neoliberales 
escuchamos las voces del grupo de intelec-
tuales que se autocalifican como autonomis-
tas invitando a las masas y a los movimientos 
sociales a abandonar la idea de la toma del 
poder. Bien lo sintetizaba allá a principios de 
2000 John Holloway con su idea de cambiar 
el mundo sin tomar el poder. El romanticismo 
exacerbado por las experiencias de base que 

CHILE Y SU PROCESO CONSTITUYENTE: 
¿QUIÉN LE CAVA LA 
TUMBA A QUIÉN?
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protagonizan los sujetos activos en los mo-
mentos insurreccionales pretende eternizar 
la dinámica asamblearia incitando al renuncia-
miento a la disputa de poder y la organización 
y articulación necesarias para ello.

Las alianzas con organizaciones político socia-
les, sindicales o partidarias del campo popular, 
que incluye a todas las fracciones desalojadas 
por las políticas de concentración de los ingre-
sos, necesitan a su vez de distintas instancias 
para dar la disputa en todos los terrenos. De-
nostar los enormes desafíos venideros que les 
espera a lxs genuinxs representantes de la lucha 
del pueblo chileno y mapuche cuando la lucha 
de clases penetra las instituciones es, cuando 
menos, renunciar a un escenario de batalla que 
en el siglo XXI nuestroamericano abrió las puer-
tas de las alamedas en varios países (que atra-
vesamos y/o aún nos mantenemos) del ciclo 
progresista del que Chile no disfrutó.

El discurso basista y el falso autonomismo 
disgrega, fragmenta y neutraliza la energía po-
pular hacia una esterilidad diluyente invitan-
do a los movimientos sociales a permanecer 
anclados en su territorio y regalar los disposi-
tivos de control sobre todos los aspectos de 
nuestras vidas a l“o”s de siempre, sí, así con la 
“o” patriarcal: a las élites que administran la 
reproducción subordinada del capital local al 
capital concentrado transnacional.

La fobia al “virus estatista” invita a renunciar 
a toda disputa del poder del Estado, en una 
etapa en la que los movimientos populares 
ejercen esa lucha en las calles mostrando su 
fuerza pero también, y gracias a ello, se abre la 
confrontación institucional por la conducción 
de los aparatos de poder que construyen hege-
monía y monopolizan la violencia entre otros 

elementos de la vida en común. Pero, sobre 
todo, porque atendiendo a la naturaleza del 
Estado es desde ahí que se puede transformar 
la realidad de las grandes mayorías populares.

El renunciamiento a la disputa de poder alimen-
ta la permanente inoculación de antipolítica 
o despolitización de masas que pretenden los 
miembros del establishment para seguir gober-
nando y decidiendo. La pretendida autonomía 
(mal) entendida como automarginación de 
cualquier construcción sindical, partidaria o 
de una eventual gestión estatal de un gobier-
no progresista –visto en clave weberiana como 
maquinaria de burocratización indefectible– es 
la que puede conllevar al pesimismo de un ca-
llejón sin salida. Y no, como lo señala Zibechi, la 
participación en la Convención Constituyente 
de quienes han accedido por el voto popular 
como fieles representantes de la insurrección, 
quienes pusieron el cuerpo en las calles, y que, 
de seguro, lo seguirán poniendo. La lectura di-
cotómica del autor de: o la calle o el Parlamen-
to, no aplica para momentos de transición en 
los que la lucha de clases se expresa en parte 
por dentro de las instituciones a fuerza de calle 
y de organización popular. Muy bien saben lxs 
chilenxs que no pueden abandonar las calles y 
que deben reflejar en el nuevo texto constitu-
cional la correlación de fuerzas que se mani-
festó a partir de octubre de 2019. Sacarse de 
encima la camisa de fuerza de la Constitución 
pinochetista que otorga blindaje a la mercanti-
lización de la vida de lxs chilenxs y la privatiza-
ción de sus bienes naturales y sociales permitirá 
la posibilidad jurídica de reconocer las deman-
das defendidas con sus cuerpos en las calles. Y 
un gobierno popular que vendrá a partir de no-
viembre de la mano de gestar más y más unidad, 
articulación y confluencia –y no fragmentación 
y abandono de disputa del poder como incenti-

va esta clase de intelectuales– sustentadas con 
el pueblo en la calle, será el que garantice que 
los intereses populares que se pongan en juego 
en el escenario de la Convención Constituyen-
te se conviertan en políticas de Estado.

La Convención Constituyenté, más allá de las 
trampas con las que nació y que fueron –hasta 
ahora– sorteadas con éxito por la fuerza de 
las luchas populares, es parte de un proceso 
que arrancó en octubre de 2019 (y que tiene 
sus raíces en las batallas del pueblo mapuche, 
el movimiento estudiantil y No Más AFP, y de 
trabajadores portuarios, entre otrxs), que ca-
tapultó la insurrección popular con toda su 
rica diversidad y heterogeneidad a la disputa 
del poder del Estado. Lucha que deberá forta-
lecerse afuera y adentro de las instituciones y 
que será la que cave la tumba del neoliberalis-
mo que hace casi medio siglo gobierna Chile. 
Ayudemos desde todas las trincheras a que esa 
lucha crezca y florezca.

PAULA KLACHKO
Socióloga.

1	 Al respecto pueden verse escritos de Álvaro García Linera 

y de la autora de este texto junto a Atilio Boron: “Sobre el 

“post-progresismo” en América Latina: aportes para un deba-

te”, en: https://www.telesurtv.net/opinion/Sobre-el-post-pro-

gresismo-en-America-Latina-aportes-para-un-deba-

te-20160924-0034.html. Y véase: Arkonada y Klachko: Desde 

Abajo. Desde Arriba. De la resistencia a los gobiernos populares: 

escenarios y horizontes del cambio de época en América Latina, 

Editorial Prometeo, Argentina, 2016.

2	 Luis Alberto Arce Catacora en el “Seminario Marx Vive”, reali-

zado en La Paz el 10 de septiembre de 2015.

3	 Según datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos 

(INEC).

4	 Senplades, 2012.
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¿FRACASO DEL 
NEOLIBERALISMO?

En variadas ocasiones escucho decir, o leo, 
que el “neoliberalismo” ha fracasado, y 
creo entender lo que se pretende trasmi-

tir, especialmente cuando el que emite la opi-
nión orienta sus conclusiones a la denuncia del 
impacto socioeconómico regresivo. Pero, in-
mediatamente me surge la necesidad de expli-
car que las políticas económicas hegemónicas, 
llamadas neoliberales (no son nuevas ni libera-
les), no se proponen un objetivo de progresivi-
dad económica en la sociedad, sino exacerbar 
el objetivo de la ganancia. De hecho, se puede 
discutir si alguna vez la progresividad fue el ob-
jetivo de las políticas públicas del orden capita-
lista, cuando solo producto de las luchas de los 
sectores subalternos se le arrancaron temporal-
mente ingresos al capital.

Con las políticas keynesianas, entre 1930 y 1980, 
la “progresividad” está asociada a la máxima acu-
mulación de poder popular en el ámbito mun-
dial, Revolución rusa mediante y bipolaridad 
sistémica desde 1945 entre el socialismo y el 
capitalismo (se piense lo que se piense sobre lo 
que aconteció en la URSS hasta su debacle en 
1991), lo que contrarrestó la ofensiva del capi-
tal. Se trata de un momento a la defensiva de 
la iniciativa política del capital, cuyo punto más 
elevado y último, para lanzar la contraofensiva, 
es la derrota estadounidense en Vietnam entre 

1973 y 1975, fecha coincidente con la experien-
cia monetarista liberalizadora del terrorismo de 
Estado en Sudamérica, origen de la ofensiva ca-
pitalista en ascenso hasta la situación actual.

Nunca ha sido la “progresividad” el objetivo de 
la política económica en el orden capitalista. El 
objetivo histórico apunta a la producción de 
valor y plusvalor, de ganancia y acumulación, de 
valorización del capital invertido para una acu-
mulación ampliada que asegure la dominación 
del capital sobre la sociedad en su conjunto.

Claro que el capitalismo es una relación social 
sustentada en la explotación de la fuerza de 
trabajo y en el saqueo de la naturaleza, por lo 
que demanda consenso social para sus propó-
sitos. Ese consenso le resulta negado y contra-
rrestado con formas de organización social que 
luchan por el logro de mejores condiciones de 
vida, sea en la lucha sindical, ambiental o con-
tra el patriarcalismo. Esas y otras formas de 
confrontación con el “orden” del régimen del 
capital restan “poder” al objetivo de la ganan-
cia, la acumulación y la dominación. Solo bajo 
esas condiciones de resistencia social es que las 
políticas de los Estados capitalistas promueven 
concesiones de contenido progresivo.

Dicho de otro modo, la política pública en el ca-
pitalismo pretende resolver la demanda esencial 
del orden social, con consenso extendido en que 

el capitalismo es el único modo de resolver 
la satisfacción de necesidades hasta 

donde ello es posible. Por lo que el 
ascenso de la protesta social organi-

zada contribuye a la preeminencia 
de políticas de distribución del 
ingreso, y en ciertas condiciones 
de acumulación de fuerzas de 
poder popular, a la distribución 
de la riqueza.

Resulta elocuente en este sentido el último in-
forme del Credit Suisse sobre la riqueza global 1.

En un 2020 de pandemia, lockdown (cierre de 
empresas) e impacto recesivo en la producción 
mundial, tras un primer impacto de retroceso 
en la generación y apropiación de riqueza desde 
enero hasta mayo, la recuperación desde junio 
genera una desigualdad acrecentada de la apro-
piación personal de la riqueza, altamente con-
centrada. Se destaca en el Informe, en la página 
17 que: “Las diferencias de riqueza entre adultos 
se ampliaron en 2020 para el mundo… en la ma-
yoría de los países. (…) El número global de mi-
llonarios se expandió en 5,2 millones para llegar 
a 56,1 millones… para pertenecer al 1% más rico 
del mundo. El grupo de alto patrimonio neto 
(UHNW) agregó un 24% más de miembros, el 
más alto tasa de aumento desde 2003”.

La gráfica de la pirámide de la riqueza es elo-
cuente, en donde el 1,1% de la población adulta 
del mundo, unos 56 millones de personas, cada 
uno con más de un millón de dólares, se apro-
pian de 191,6 trillones de dólares, el 45,8% de la 
riqueza total acumulada hacia el 2020, año de la 
pandemia.

En la escala siguiente, los que acumulan riqueza 
entre 100 mil dólares y un millón, son casi 583 
millones de adultos, el 11,1% del total, acumu-
lan 163,9 trillones de dólares, un 39,1% de la ri-
queza total. Entre ambas categorías suman 639 
millones de personas adultas que concentran el 
12,1% de la población y el 84,9% de la riqueza. 
En la base de la pirámide, dos mil 879 millones de 
personas adultas, el 55% del total, con menos de 
10 mil dólares, se apropia del 1,3% de la riqueza.

¿Fracasa el neoliberalismo o estas referencias 
especifican la realidad de un orden social de 
privilegio a la concentración del ingreso y de la 
riqueza en pocas manos?

Mientras el 1,1% de la población adulta concen-
tra el 45,8% de la riqueza socialmente generada, 
el 55% apenas se apropia del 1,3%. Algo así como 
que 56 millones de personas apropian el equiva-
lente de casi dos mil 900 millones de personas.

Esta pirámide expresa la situación actual del or-
den capitalista, que recrea las condiciones de 
funcionamiento para la valorización de los capi-
tales y la dominación social.

La discusión es si se puede disputar el sentido 
común del orden social necesario para construir 
otro sistema de relaciones económico sociales 
sin explotación, ni patriarcalismo y saqueo de 
bienes comunes para atender las más amplias ne-
cesidades de la población mundial.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 Credit Suisse. Informe de riqueza global 2021, en: https://www.

credit-suisse.com/about-us/en/reports-research/global-weal-

th-report.html
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Qué bondadosa que puede ser 
la vida. Hace muchos años, 
por el 2008, conocí a Alejan-

dro Delius; me lo presentó el uruguayo 
Juany Arce, que en ese entonces era el 
mánager de Quirquiña.

Quirquiña estaba en su momento pico, 
sin duda alguna el grupo más gran-
de después de Loukass de los 90. Me 
acuerdo que estaban por presentar el 
disco “Zero” y su famosa canción “Di-
vino bombón”; la presentación fue en 
la discoteca Fórum.

La música, la actitud, las palabras de 
Alejandro siempre dibujaron caminos 
e influyeron sutil pero definitivamente 
en toda una generación, sin embargo, 
ese camino sigue vigente en la búsque-
da independiente de sus propios signi-
ficados como creador de arte, literatu-
ra y música.

Sus nuevos temas, sus nuevos proyec-
tos, tienen un acercamiento a la coti-
dianidad, a las experiencias de lo vivi-
do, sus viejos temas como ser “ironía” 
están en labios de todos…

Este es un acercamiento con Alejandro.

HERENCIA

“Cabe destacar que el rock es un tema 
de actitud, me acerco a la música des-
de muy chiquito, en mi casa había un ambiente de música 
muy interesante por mi abuelo David Tejada Andrade. Él 
fue científico, inventor, implementó el cemento poroso, 
cemento para construcción híper liviano; fue creador de 
‘fermentos lácteos vitaminados con sabor a fruta’; fundador 
de La Liga del Medio Ambiente (Lidema) que, en los años 80, 
ya hablaban de medioambiente; director de Museo Nacio-
nal de Historia Natural. Como un hombre científico, había 
mucha música, mucho arte, muchos instrumentos musicales 
de todo tipo, para aquel que quisiera aprender… estaban ahí. 
Tenía grabaciones de Mozart, Beethoven, Bach; en ese am-
biente es que me formé para toda la vida.

A los 10 años comencé a practicar la guitarra; me gusta 
mucho la creatividad, hacía melodías, acordes, comencé 
a componer canciones. Un dato interesante es que antes 
de ser músico era escritor; me gustaba ir a las montañas 
de Sopocachi, ahí dibujaba, pensaba, escribía, era muy ce-
loso con mis canciones, así que me pregunté ¿va a ser 
difícil encontrar alguien que cante mis canciones? Fue ahí 
que me puse a cantar, busqué métodos de canto.”

ROCKSTAR

“Mi primera banda exitosa se llamaba los Bayanos; luego 
de un tiempo vino Escafra; después armamos Son Fusión, 
que el 2001 ganó el Marathon Rock, la final fue en el Tea-
tro al Aire Libre y como premio grabamos nuestro primer 
disco llamado “Etiqueta roja”, mezclado y masterizado en 
Pro Audio (estaban Neil Navarro en el bajo; en los tecla-
dos Ariel Quiroga; Marcelo Solís en la batería; Paulo Rive-
ra en la guitarra; en las percusiones Luis Marañón; además 
que tuvo como invitado especial a Freddy Mendizábal en 
los arreglos musicales).

Dejo la banda por irme a Buenos Aires, en mi remplazo 
entra Sergio Ramírez, de la gran banda Ragga Ki. En el 
mismo tiempo me llaman de Quirquiña para invitarme 
a cantar, eso cuando eran un trío con Benjamín Cham-
bi en la batería; “Negrito” de Ugarte y Reynaldo “Gor-
dito” Castañón. La banda había nacido en 1998 y en 
2000 salen terceros en el Marathon Rock.

Quirquiña había terminado de grabar el disco “Esper-
manente”, cuando yo entro fue algo muy raro y que tal 
vez no haya pasado antes, era como un show dividido: 
el Benjo Chambi cantaba las canciones del disco que 
acababan de sacar, y yo el cover de rock nacional, de 
Loukass.

Después comienzo a cantar algunas canciones de 
Quirquiña como “Senderos”; la grabamos con mi voz, 
nos invitaron a tocar a Sucre y Benjo no pudo ir, por lo 
que le dije a Teto de Ugarte, hermano del negrito, que 
practicara y aprendiera los temas; llegamos Sucre y la 
rompemos, ahí la banda comienza a despegar… Benjo 
se sale de la banda y Teto queda como baterista oficial.

Decidimos grabar, sacamos el disco “Repriss”, con 
canciones mías, estaban “Repriss” y “Clausura”, que 
se vuelven un éxito. Grabamos un disco 2.5 a finales 
de 2005, entra Mateo Caballero (Mathew), fue un fe-
nómeno, todos los adolescentes en sus autos en San 
Miguel ponían Quirquiña, cambiamos el rumbo de la 
música.

Algo interesante que la gente no sabe es que yo canta-
ba también en Go-Go Blues, y que grabamos el disco 
“No más problemas”, con un tema mío: “Don nadie”.

Cuando escribí “Repriss” estaba 
yendo a visitar a mi hermana a San-
ta Cruz, iba en una flota, había un 
bloqueo de caminos y tuvimos que 
parar, hacía un calor muy fuerte, 
y yo, como buen collita, me puse a 
escribir: “las moscas se alimentan de 
mis convicciones”. Un bloqueo en 
ese momento era una incertidumbre, 
igualmente había un terrorismo de la 
información y yo estaba solo, es una 
canción que habla de mí mismo.

Después ya vinieron canciones como 
“Ironía”, “Dibujo animado”, “Miedo”, 
“Incurable”, presentes en nuestro úl-
timo álbum juntos como Quierquiña, 
llamado “Zero”, que lo lanzamos en 
2008; lo demás es historia.”

EL MITO

“Pasé un tiempo de mi adolescencia 
en Santa Cruz, tenía grandes amigos 
músicos, uno de ellos con su her-
mano pasaban clases de canto en 
un Instituto en Equipetrol llamado 
“Crear”, te hablo final de los años 
80. Cuando entré a estudiar guitarra, 
ellos me presentaron a Daniel Pesce, 
que era cantante de la banda Track, 
sin embargo, yo era fan de Dixi, otra 
banda cruceña del género heavy 
metal; habían bandas como Senero, 
León Heráldico, Trilogía. Entonces, 
cuando yo iba a pasar clases de gui-

tarra me crucé un par de veces con él, pero nunca he-
mos pasado una clase, es el mito y nosotros le dimos 
el condimento de que él fue mi maestro de canto.”

EL CAPITÁN DESCONOCIDO

“Me gustan mucho los orígenes, los orígenes de la 
música, la cumbia colombiana es linda, la salsa cubana 
me gusta mucho, entonces dije ‘voy hacer una cum-
bia con un toque cubano’, con un solo de bajo en la 
introducción, una letra oscura y además le puse una 
guitarra con una posición entre árabe y egipcia, tiene 
algo rústico… combiné eso y salió “La cumbia del Ca-
pitán Desconocido”, pero no es una búsqueda de en-
trar a una bailanta cumbiera, sino por gusto personal. 
En mi nuevo disco tengo boleros, salsa, otra cumbia, 
me atrae mucho la música cubana.

Tengo un trabajo que es una trilogía, porque después 
de dejar Quirquiña decidí lanzar tres canciones para 
darle un stop, hice una banda para lanzar esos temas y 
listo. Lanzo el primer sencillo que es “Ni cinco minu-
tos”, que es la primera parte de una historia –ojo, no 
es una historia personal, es la historia que le estaba 
pasando a un amigo–, después viene “Escúchame”, y el 
último tema es “Bolero para tu hipocresía”; los tres son 
continuaciones de la misma historia, ninguna de las 
canciones se parece a la otra, pero si atas las canciones 
hacen la misma historia.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

EL CAPITÁN 
DESCONOCIDO
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Andrés de Santa Cruz 
fue el más grande ges-
tor cultural del siglo 

XIX. El 30 de junio de 1838 
instruyó el establecimiento 
de bibliotecas públicas en 
los departamentos del país, 
incluidos el Litoral y Tari-
ja, los más alejados de los 
centros de poder político y 
comercial. Erige las biblio-
tecas públicas en medio de 
un contexto bélico en el que 
Bolivia enfrentó a los ejérci-
tos de Chile y Argentina, opuestos a sangre y fuego a 
la Confederación Perú-Boliviana. Es admirable que no 
obstante el estado de guerra, el Mariscal no hubiera 
descuidado el fomento a la lectura, escribiendo así una 
de las páginas épicas en la historia de la cultura de Bo-
livia. Se puede pensar con justa razón que no era el 
momento adecuado para ocuparse de bibliotecas pues 
Bolivia enfrentaba una situación internacional delica-
da. En su plan de gobierno, Santa Cruz menciona como 
pilares fundamentales: la concordia, reciprocidad y “ol-
vido eterno de agravios y rencores”; respeto a los ne-
gocios eclesiásticos “sin supersticiones, sin fanatismo”; 
el “dulce deber de pagar a su gobierno un justo tribu-
to”; pero sobre todos ellos, la educación pública “ha 
llamado su atención con preferencia: escuelas y liceos, 
planes de estudios, maestros y sus dotaciones. Medios 
de comunicación de ideas y pensamientos; honor a los 
literatos, ese su afán y su embeleso” 1.

Santa Cruz soñaba con bibliotecas cómodas y bien do-
tadas, limpias y aseadas, atendidas por un director, dos 
bibliotecarios y un portero. Las bibliotecas públicas de-
pendían de la Suprema Inspección del Gobierno, bajo la 
dirección del Instituto Nacional y de las Sociedades de 
Literatura a nivel departamental. Esta medida debe ser 
entendida como una política de Estado para garantizar el 
acceso a la cultura.

Las bibliotecas debían estar dirigidas por personas probas. 
Para ello se instruyó instalar el Instituto Nacional y la So-
ciedad Literaria de La Paz de Ayacucho, creadas por Ley 
de 9 de enero de 1827, con los objetivos de “promover 
los progresos de la ilustración (y) uniformar la enseñan-
za”. Crispín Diez de Medina, dijo al referirse a la trascen-
dencia del acto, en el que hacía entrever la importancia 
de la ciencia histórica en el desarrollo de las naciones:

“¡Oh, padre de la Patria Andrés Santa Cruz: tú mere-
ces mayores aplausos que aquellos [Bolívar y Sucre]: tu 

apareces en este mundo como creador de las ciencias y 
artes, mientras aquellos no eran sino protectores… Me-
diante el planteamiento de aquella ley tú has abierto la 
comunicación de las luces de este siglo con el de Mé-
dicis, con el de Carlos V y con el de Luis XV; tú te em-
peñas en que las ciencias desciendan de sus alturas para 
que aquí abajo se humanicen con nosotros: que sus ma-
ravillas que estaban ocultas entre el mundo y su Criador, 
se sometan a nuestros pensamientos, y que su dialecto 
como una lengua técnica se haga una lengua universal!. 
¡Qué prodigio! Con estos hechos no solo manifestáis 
que eres hombre, sino que sois más. Has llenado uno de 
tus más sagrados deberes. 2”

Detrás de aquella oratoria subyace la importancia del 
libro y del conocimiento que transmite, pero también 
del papel de las bibliotecas y del rol de los biblioteca-
rios. Eran los “medios de comunicación de ideas y pen-
samientos” que planteó en julio de 1829, al inicio de su 
gobierno, el elemento fundamental para la obra magna 
del fomento a la lectura.

Ningún detalle escapó al estadista, pues tomó previ-
siones económicas (rentas, impuestos y diversos gra-
vámenes, incluyendo los de uso “reservado” de su des-
pacho), el personal, el material bibliográfico (ordenó 
recoger los libros de los colegios de Ciencias y Artes, 
así como de los conventos extinguidos), instauró el 
“depósito legal” (obligación de toda imprenta, estatal 
o privada, de pasar a cada una de las bibliotecas públi-
cas, un ejemplar de los que den a luz) y la infraestruc-
tura (instruyó a los prefectos, señalar el edificio para 
su funcionamiento y la dotación de muebles, piezas y 
útiles necesarios) 3.

Entre tanto, Santa Cruz combatía las tropas argentinas 
aliadas a Chile que invadieron el sur de Bolivia el 24 de 
junio de 1838. El 16 de julio, el general Manuel Bulnes 
sale de Valparaíso con 30 barcos de guerra transportando 

cinco mil 400 soldados. Agus-
tín Gamarra es nombrado En-
cargado de la República del 
Perú, calificado por ello como 
insigne traidor 4. Santa Cruz 
ingresa triunfal en Lima, el 10 
de noviembre, en medio de ví-
tores y caluroso recibimiento 
de la población.

El 30 de noviembre de 1838 
se inauguró, en solemne acto, 
la Biblioteca Pública de La 
Paz. José Manuel Loza lo ca-

lificó como un “acontecimiento extraordinario que nos 
hace gustar de la paz entre las zozobras de la guerra”, 
afirmando que “un torrente de luz se deposita en este 
archivo de las producciones intelectuales del hombre” y 
evocó con aprecio al Mariscal ausente:

“Vosotros habéis iluminado la cuna de Santa Cruz, desti-
nado a ilustrar su nombre armis et litteris: vosotros hacéis 
renovar su memoria, con un esplendor tan permanente 
como su fama; y os dais la agradable ocasión de invocarle, 
como al Restaurador de la Patria, como al Protector de la 
Confederación Perú-Boliviana y como al Mecenas Supre-
mo de la Literatura. 5”

En el ínterin, continuaba la guerra internacional. El 6 
de enero de 1839, el Ejército de la Confederación de 
Santa Cruz enfrentó al llamado “Ejército Restaurador 
Chile-Perú”, en la batalla de Huaras. El 12 de enero, 
las Armadas de ambos ejércitos se enfrentaron en el 
Combate Naval de Casma, con el triunfo de Chile. El 
20 de enero se produce la Batalla de Yungay, favorable 
a Chile, decretando la disolución de la Confederación 
y la caída de Santa Cruz. No obstante, en ese mundo 
de armis et litteris, la obra cultural que inició, continuó 
intermitente, pero imparable.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Bibliógrafo, presidente de la Fundación Cultural                                   

del Banco Central de Bolivia.

1	 “Tranquilidad. Armonía social”, El Iris de La Paz, 11 de junio de 1829.

2	 “Instalación de la Sociedad Literaria de La Paz de Ayacucho”, El Iris de La 

Paz, 1 de noviembre de 1838.

3	 Decreto del 30 de junio de 1838: establece bibliotecas públicas, su regla-

mento. Publicado por El Iris de La Paz.

4	 “Gamarra”, El Iris de La Paz, 8 de junio de 1838.

5	 “Discurso del Director de la Biblioteca Pública, Dr. José Manuel Loza”, El 

Iris de La Paz, 2 de diciembre de 1838.
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